VI

LA CONCIENCIA DEL HOMBRE FUTURO

La expansión de la conciencia

En la raíz de la transformación social se advierte la necesidad de desarrollar una nueva cualidad de la conciencia humana.  Diversos autores que han señalado dicha necesidad, han mostrado, al mismo tiempo, los caminos que, al parecer, orientan dicha activación de la conciencia. Herbert Marcuse, al examinar en “El fin de la utopía”9 el proceso de transformación de la sociedad, hace una crítica al marxismo por el acento puesto exclusivamente en el juego de las fuerzas materiales de la producción, y destaca el hecho de que en la evolución de estas fuerzas productivas se ha llegado a una etapa en que “es posible el salto de la cantidad a la cualidad”.

“Lo que está en juego” –dice– “es la idea de una nueva antropología, y no sólo como una teoría, sino también existencialmente: el origen y el desarrollo de necesidades vitales de libertad….”  “Estas nuevas necesidades vitales harán posible, como fuerza productiva social, una transformación técnica total en el mundo de la vida…”  Y más adelante agrega: “Considero que el desarrollo de la conciencia, el trabajo aplicado al desarrollo de la conciencia –si Ustedes lo prefieren, esa desviación idealista– es hoy una de las tareas principales del materialismo, del materialismo revolucionario”.  Esta necesidad subjetiva de destacar nuevas cualidades de la conciencia –que en Marcuse está íntimamente vinculada al proceso revolucionario– subyace como necesidad de “expandir la conciencia” en todos los movimientos juveniles fundados en experiencias psicodélicas.  Si dejamos a un lado todo el desviacionismo y la patología que implica el abuso de las psicodrogas, y vamos a la raíz de la experiencia –en cuanto experiencia misma– nos encontramos con un fenómeno de “expansión de conciencia”.  Volviendo a Roszak, cuando examina en el Cáp. V de su libro ya citado el “uso y abuso de la experiencia psicodélica” en los movimientos juveniles, dice: “Si aceptamos la proposición de que la contra-cultura es, esencialmente, una exploración de la política de la conciencia, entonces la experiencia psicodélica ocupa su lugar como uno, pero solamente uno, de los métodos posibles para ascender a esa exploración.  Se convierte en un limitado medio químico hacia una finalidad psíquica más amplia, es decir, la reformulación de la personalidad, sobre la cual se basan últimamente tanto la ideología social como la cultura”.  Alan W. Watts, por su parte, al examinar en su libro “Psychoterapy East and West”  (Psicoterapia del Oriente y Occidente)10,  los puntos de contacto entre los métodos psicoterapéuticos occidentales y la técnicas de algunas filosofías orientales como el budismo, Vedanta, Taoísmo, Yoga, etc., llega a la conclusión de que ambos tipos de disciplinas tienen como finalidad producir ciertos “cambios de conciencia”.

La conciencia del hombre cósmico

La nueva conciencia emergente que nosotros señalamos como “Egoencia”, es una realidad existencial que no puede ser explicada en términos de una dinámica sociohistórica, de un fenómeno psíquico o de una “experiencia liberadora”;  no es una reacción al sistema social vigente –por lo menos no lo es en forma esencial aunque pueda serlo de modo accidental–; tampoco puede comprenderse como continuidad con el tipo de conciencia colectiva organizada–; ni es una conciencia individual reflejada subjetivamente sobre sí misma: egoencia del ser es el modo de conciencia del hombre cósmico que nace, entendiendo por “hombre cósmico” un tipo humano cuya conciencia individual funciona en armonía con la conciencia cósmica.  No hay puente racional para comprender este nuevo fenómeno: es necesario para ello utilizar un nuevo método de descubrimiento por similitud.

VII

LA BARRERA CÓSMICA

El camino de la egoencia

Postulada la “Egoencia” en “Gérmenes de Futuro en el Hombre” como una relación de armonía entre la conciencia individual y la conciencia cósmica, era necesario poner al descubierto el camino o método para unir esos dos polos que habitualmente se intuyen como las dos cabeceras de un puente tendido idealmente entre el cielo y la tierra pero sin acertar con el modo de transitar del uno al otro: de ahí surgió nuestro segundo libro “El Camino de la Egoencia”11 en el cual el camino aparece como un puente de tránsito entre la angustia existencial y la mística del corazón. ¿Qué quiere decir esto?

Quiere decir que el hombre, limitado a un polo de inmanencia, vive hoy, tal vez con mayor intensidad que nunca su angustia existencial, y si bien puede vislumbrar el otro polo de trascendencia, le faltan los medios para unirse con él.  Estamos ante un “vacío” existencial; entre nuestra conciencia individual y la conciencia cósmica hay un “abismo”  tremendo; y entre nuestro mundo personal y el universo de que formamos parte hay una “barrera” que parece insalvable.

La nueva síntesis y la crisis del pensamiento sistemático

Para unir estos dos términos hace falta una nueva síntesis.

Habiendo penetrado la ciencia, a través del método experimental, en las mayores profundidades de la materia, la energía y la mente, se inicia a comienzos de este siglo un movimiento con definida tendencia a la síntesis.  El análisis, al fragmentar la realidad en sus partículas más elementales, había dado al hombre el conocimiento de las partes, pero se había perdido de vista el todo.

Tanto la teoría de conjuntos en matemáticas, las formulaciones de Einstein acerca de las relaciones entre la materia y la energía,  los aportes de la medicina psicosomática en cuanto relaciones de la mente con el organismo físico, las investigaciones de Roberto Assagioli y su escuela de biopsicosíntesis que integra sus principios dentro de un contexto de relaciones entre el hombre y el cosmos; como la visión planetaria y cosmogónica de un Teilhard de Chardin o la síntesis teológica de un Paul Tillich, quien intenta reconciliar la cultura contemporánea con la fe; culminando en los movimientos modernos de relaciones interdisciplinarias entre ciencia, filosofía y religión, y la presencia de consejeros de síntesis en los más altos institutos de investigación, son todas expresiones de la necesidad de una visión sintética de la realidad.

Pero debemos darnos cuenta de que ya no es suficiente una síntesis especulativa, bajo la forma de sistemas cosmológicos, teológicos o filosóficos; ni una síntesis científica, tal como la que podría surgir de las relaciones entre las ciencias particulares; ni siquiera una síntesis religiosa, si por tal entendiéramos un sistema de creencias. Todos estos medios, en la medida en que sean construcciones sistemáticas del pensamiento, son insuficientes para crear una síntesis porque la estructura misma del pensamiento es un medio de división y no un medio de unión.

Uno de los hombres que ha expresado con mayor claridad esta idea en los últimos tiempos, es el filósofo alemán Martin Heidegger.  El viejo Heidegger, al cumplir sus ochenta años, accede por primera vez a una entrevista televisada con el joven profesor de la Universidad de Maguncia, Richard Wisser,  Este diálogo, que resume el pensamiento del tardío Heidegger, fue difundido por el canal oficial de la TV alemana, publicado en un pequeño libro12 y comentado en diversos artículos 13-14 .  En el curso de la entrevista Heidegger denuncia el hecho de que el pensamiento humano, desde los griegos, se ha desarrollado al margen del ser, se ha sustraído (Entzug) del ser, para ocuparse sólo del ente; lo que significa que tanto la ciencia como la metafísica y la técnica sólo pueden dar una visión parcial referida a sus respectivos objetos particulares, pero no tienen acceso al ser total.  “Sólo el pensar tiene acceso al ser.”

Indudablemente, todos partimos del supuesto de que poseemos esta función de pensar, pero no es esa la opinión de Heidegger, quien intuye el pensar como una “actividad” más simple que la actividad del intelecto y que requiere el “retorno al contenido original del lenguaje”.  Con respecto a este futuro del pensar se declara un mero precursor de alguien venidero que asumirá esa difícil tarea y a quien se refiere citando palabras de Heinrich von Kleist: “Me aparto ante alguien que aún no existe y, ya un milenio antes, me inclino ante su espíritu”.
Los medios de relación y el medio de unión

Es decir que el pensamiento, mientras sea un medio de relación indirecta entre la conciencia individual y la conciencia cósmica, aparece como insuficiente para salvar el abismo existencial del hombre: lo que hace falta no es un medio de relación sino un medio de unión.

Entre lo humano y lo divino, entre lo individual y lo cósmico, siempre hubo medios de “relación” de distinto tipo; también con la luna nos hemos “relacionado” siempre: por medio de la imaginación, por medio del culto natural o por medio de los telescopios, pero todos estos “intermediarios” jamás pudieron darnos la vivencia de “pisar” la luna y de ponernos en contacto directo con ella.

Hacia una fisiología del futuro

El hombre dividido carece del órgano adecuado para una visión directa de la realidad cósmica.  Hace falta para ello el medio que haga posible la unión dentro del hombre mismo, un medio donde pueda reflejarse la vida del universo.

Ese medio se está creando en el interior del hombre nuevo a través de una mística, no una mística como creencia o sistema ideológico sino una mística como función integrativa del ser humano que haga posible el desarrollo del nuevo órgano de percepción espiritual que el hombre necesita para explorar los misterios del universo.

Pero hablar de una nueva función y de un nuevo órgano es colocarnos, desde ya, en el umbral de una fisiología del futuro.

VIII

LA CRISIS DE LA CULTURA Y LA CRISIS DEL HOMBRE

La “cristalización de los Sistemas ideológicos”

José Ángel Valente, en un artículo publicado en el Suplemento literario del Diario “La Nación”15, al examinar el desarrollo histórico de los sistemas religiosos –tanto de Occidente como de Oriente– destaca lo que él llama “cristalización ideológica”, o sea “el enmascaramiento de lo que en su origen pudo ser visión creadora o revelación de lo divino” tras las formas rígidas de los sistemas de ideas y de las estructuras institucionales. Frente a esta tendencia a la cristalización ideológica de toda ortodoxia, sea religiosa o no –dice–, surge la mística como una “manifestación creadora de la conciencia religiosa”.

La “fijación de la conciencia” y la “cristalización de la vida”

Cuando nosotros hablamos de “El Camino de la Egoencia” referido a una mística, ese es el sentido que queremos darle, o sea el de una función intrínseca al ser humano que hace posible que la conciencia individual permanezca siempre “abierta” a  la conciencia cósmica y no “cristalice” en sistemas de ideas y creencias personales que, al final, se vuelvan contrarias a la vida.  Porque, al fin de cuentas, la cristalización de los sistemas ideológicos no tendría tanta importancia: siempre es posible la rectificación de las teorías.  Pero la mayor desgracia del hombre es la “fijación” de su propia conciencia y la “cristalización” de su propia vida que, como proceso biológico, al hacerse irreversible, lleva consigo el germen de la destrucción y la muerte.

La mística como Función integrativa

Volviendo al “fenómeno de futuro” que hemos tomado como tema central de este trabajo, y queriendo resumir de alguna manera las ideas expuestas por distintos autores para armonizarlas con nuestro propio punto de vista, diremos: que el torbellino de futuro  se manifiesta hoy como una corriente poderosa que haciendo impacto en el individuo y la sociedad es agente activo de transformación; muchos de los cambios que produce dicha fuerza activadora pueden ser interpretados desde un punto de vista antropológico, psicológico, sociológico, científico o tecnológico, pero la naturaleza misma de esa corriente no puede ser reducida a dichos marcos; para penetrar en la intimidad del fenómeno, en su propia esencia, no son suficientes los medios intelectuales de que dispone nuestra cultura convencional: hace falta una mística que, como función espiritual integrativa, haga posible que el hombre se desarrolle en la totalidad de sus posibilidades como ser humano.  El estado de conciencia de ese hombre futuro es lo que llamamos “Egoencia”. 

IX

EL NACIMIENTO DEL NUEVO HOMBRE

El advenimiento del nuevo ser

El advenimiento de la “Egoencia” surge en términos de ruptura con lo conocido; es decir, se gesta “fuera” de los modos convencionales de la existencia; nace en una tierra virgen “fuera” del sistema: pero este “fuera” no debe ser interpretado en términos topográficos sino en términos de cualidad.  Esta tierra virgen no es alguna isla desierta, alguna nueva organización o algún nuevo estilo exterior de vida, sino es el medio interior propio del hombre en cuanto ser humano.  Nosotros conocemos el medio interior biológico y psicológico, pero “carecemos” aún de un medio espiritual; y medio espiritual tampoco es alguna nueva creencia, algún nuevo sistema religioso o algún nuevo Mensaje, sino que es el medio que todo hombre necesita para ser verdaderamente hombre.

Pese al desorden que reina en el mundo, a la angustia y falta de sentido que padecen grandes masas humanas, y a las sombras que amenazan nuestra existencia, todas las condiciones están dadas en el planeta para que nazca el nuevo hombre en cada uno de nosotros; todos los medios están dados para que advenga el nuevo ser, sólo hace falta poner el pie en el camino de la libertad interior y recorrerlo hasta el fin.

La ruptura con el pasado

El nacimiento de la “Egoencia” se vive hoy como alternativa de ruptura radical con el pasado; pero esto –que lo dice mucha gente y cada uno lo interpreta a su manera–, si queda limitado a una reacción exterior, agota el impulso hacia la verdadera ruptura que debe producirse “dentro” mismo del sistema que somos cada uno de nosotros –de nuestras viejas formas de pensar y de sentir–,  ruptura que es indispensable para  “ver”  y “experimentar” por sí mismo el mundo nuevo.  Al decir romper con el pasado, no queremos significar desconocerlo o negar sus valores.  Tenemos que advertir, en primer lugar, que el pasado no es algo ajeno al hombre, es el hombre mismo.  El hombre, en cada instante, es expresión del pasado hasta ese momento.  El pasado es un factor negativo cuando se cristaliza en valores que, al no renovarse permanentemente, se convierten en símbolos muertos; en cambio, el pasado es el único punto de apoyo que tiene el hombre para lanzarse hacia el futuro cuando lo sabe interpretar, cuando comprende que no es ajeno a su existencia y cuando lo utiliza como base para una transformación permanente.  Desde este punto de vista, dividir el tiempo en pasado y futuro es caer en una ilusión: el tiempo es un presente continuo que hace del pasado una transformación permanente. 

Conciencia reactiva y libertad interior

Estamos ante una crisis del sistema, pero más del sistema “interior” que exterior, y la alternativa para el individuo con vocación de ser libre es preguntarse si tiene vocación de libertad interior o si, simplemente, es un reaccionario…: que reacciona ante algo o ante alguien.

Tenemos que cambiar el punto de vista dominante de la conciencia reactiva: dejar de reaccionar; esto puede parecer conformismo pero no lo es: por el contrario, es un valor negativo que es necesario incorporar al ser para que la conciencia pueda ganar una dimensión universal.  La reacción derriba una barrera y levanta otra; echa abajo una cárcel estrecha y construye otra más amplia y confortable; abate un ídolo y entroniza otro; deshace una esclavitud y teje otra… Pero cuando se destruyen los muros de separatividad que hemos levantado en nuestro interior, se quiebra el afán de poderío y se renuncia al credo de posesión, en ese “hueco” dentro del sistema fluye la corriente de conciencia cósmica que une a los hombres.  Estas barreras interiores no se derriban reaccionando sino renunciando, y en esta renuncia está el fundamento de la libertad interior del hombre.

X

LA VOCACIÓN DE RENUNCIA Y LA NUEVA MÍSTICA

La vocación de renuncia

Diversos movimientos humanos trabajan en la construcción de un mundo nuevo, pero el mensaje del futuro se encarna en la humanidad de hoy a través de las almas con vocación de renuncia.

Esto no es fácil de entender ni menos de explicar; sólo se puede dar testimonio cuando se lo ha vivido. 

En el umbral de una nueva mística
Estamos ya no sólo ante el umbral de un nuevo pensamiento, como diría Heidegger, sino ante el umbral de una nueva mística, de una mística del corazón.

Esto puede hacer creer a muchos que nos remontamos a alturas reservadas para unos pocos y que nos alejamos de ese hombre nuevo que todos queremos ser y de esa sociedad futura que queremos ver realizada en el mundo y no fuera del mundo.  Sin embargo, debemos darnos cuenta de que cuando nace una mística nace para todos y que cuando algunas almas grandes ascienden a las más altas cumbres del pensamiento y de la contemplación, desde esas alturas desciende una corriente de renovación de vida para todos.

Cuerpos ideológicos, cuerpos institucionales y Cuerpo místico
Pero esa fuerza espiritual necesita un cuerpo por medio del cual pueda plasmarse en hechos concretos sobre la tierra.  Cada día vamos comprendiendo mejor que esa corriente de inspiración y plasmación de la sociedad futura no puede encarnarse en un cuerpo ideológico,  ni en un cuerpo institucional, ni en un cuerpo tecnológico ni en un cuerpo social masificado: tales cuerpos son medios insuficientes para dar cabida a su tremendo potencial de transformación.  Hace falta un cuerpo místico que le brinde el órgano adecuado para transformar la sangre del hombre terrestre en la energía del hombre cósmico; y ese órgano es el propio corazón del hombre: por eso hablamos de una mística del corazón.

La “revolución religiosa”
En las últimas décadas han surgido en América, al margen de las religiones que se consideraban tradicionales en Occidente, un gran número de movimientos espirituales de todo tipo que han ganado rápida influencia en la sociedad, sobre todo entre la juventud.  Jacob Needleman, en su libro “The New Religions”16 hace un prolijo estudio de la llamada “explosión espiritual”, refiriéndose especialmente a la difusión que han tomado en Estados Unidos las enseñanzas y prácticas traídas desde el Oriente: Budismo Zen, Meher Baba, Krishnamurti, Meditación Trascendental, Yoga, Sufismo, Budismo Tibetano, Vedanta, Misticismo Humanista.

También en América Latina han surgido escuelas y grupos heterodoxos con diferentes orientaciones.

Todo este movimiento neorreligioso, aún insuficientemente estudiado, tiene gravitación en el fenómeno de cambio que se está dando en la nueva generación norteamericana.  Pero cuando nosotros hablamos de una nueva mística, nos estamos refiriendo a algo diferente, que está más allá de toda ortodoxia o heterodoxia religiosa, y que se manifiesta en todos los movimientos humanos como un despertar del alma individual a un nuevo estado de conciencia.  Esto no quiere decir que se trate de un fenómeno aislado de carácter individualista: nace como una búsqueda individual, pero se resuelve en una reunión de almas.

La sociedad universal del futuro
A veces pareciera que estuviéramos solos en esta búsqueda, pero por una maravillosa ley de similitud, los seres humanos en quienes vibra esta Voz de la conciencia cósmica  empiezan a reconocerse –más allá de las fronteras nacionales, raciales, religiosas o ideológicas– como miembros de una sociedad universal del futuro, y constituyen ya la nueva fuerza de participación humana en la construcción de un nuevo mundo.

No estamos predicando con esto un retorno al romántico “hombre universal”; lo que queremos, precisamente, es que se comprenda qué significa ser universal.
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